
(Voz de mujer.) 

d /Ay dolor, dolor del viento, 
/ 1or de( cielo y el agua, 
/ 10r de tierras perdidas, 
/lor de esp1c,as tronchadas! 

1 
O/edad: ¿ad6nde llevas 
¿:mbra de mis pisadas? 

11 
campos que ellas conocen 

.4 $6/o mis oios guardan. '00/d •. ¡ne ad: ¡mírame el pecho! 
,a¡;,Málaga vengo ¡ay Málaga! 
lo O tendida te quedas 
'11):re tu~ caliences playas, 

9 
henda en tus costados 

¡~e sobre la mar desangras. 
qu !/ hermanos! Sostenedme, 

1/ el corazón se me para. 
,. 

1
t la sangre se me enfría 

• a razó b /.1\ · n ~e me aca a. 
1'( !/. soh•dad l ¡ Soledad I 
J.°Iª soledad dt' Málaga/ 
/ io/edad de sus tierras! 

,!t." so/edad de sus fábricas! 

11 !/ SO/edad de sus put!rtos 
-,.,_:lrdad ,/,.. sus plazas! 
ro,, aga, no me golpees 
'lu duramente en la l'spalda, 
!I e Pesas como una piedra 

corra, . 
9 como navaJa. 

El Socorro Rojo no puede olvidar a nues­

fros hermanos que gimen bajo el terror fas­

cista en el campo faccioso. 1 Contribuye a mi­

tigar el dolor de las víctimas españolas del 

fascismo internacional engrosando las listos 

de donativos Pro Presos y familiares de los 

fusilados en territorio rebelde! 

Madrid, 2 7 de marzo de 19 3 7 Precio: 15 cts. 

Soledod de Mólogo 
Llevo tu recuerdo a cuestas 
igual que dos negras alas 
que muerta viva me llevan 
por la conciencia de España. 
¡ Ay Málaga, ni los pecl!s 
quieren ya estar en ltts aguas; 
los pájaros por el cielo 
se van huyendo a bandadas; 
triste la flor que no puede 
separarse dl' su rama. 

D~spr;ndida de mis tierras. 
quedando al salir mi casa. 
vin~ llena de ceniza.~ 
y cargada de aml!naws. 
dejándome el corazón 
hecho temblor de sus llamas 
y trayéndome en el pecho 
en lugar suyo, esta llaga, 
que si en mi dolor se hunde, 
entre mis odios se agranda: 
Negro pozo es de rerror; 
roja campana de alarma 

( FRAGMENTO DE ROMANCE ESCENIFICADO) 

que si da luto a mis venas 
también en fuego las alza. 

/\ montones· nos salimos 
cuando la negra metralla 
1ronch6 el último jardín 
y la fuente más lejana. 
Por los montes, por los riscos. 
por las carreteras anchas, 
iunto a las ac,uas del mar, 
por las estrechas cañadas. 
como un rebaño perdido 
nuestro dolor rebosaba. 
¡Qué agudas atas de muerte 
por las nubes acechaban/ 
;Qué alucinación el mar. 
dragón de hierro en sus aguas, 
erizando sus cañones 
clat:ó en nosotros sus garras! 
Entre las sombras del monte, 
bajo el crujir de las balas, 
perdí lo que más quería, 
perdí lo que más amaba. 

Hijos, ¿dónde os encontráis?, 
vuestros pies ¿pÓr dónde marchan? 
¿Os mueve ácnso la vida 
o vuestra sangre cuajada 
en tas piedras del camino 
·aguardan nueMra venganzai' 
Ma/cl nocht!. viento negro 
que mín desgarras mis entrañas. 
Cuchilla di! mi dolor 
¡qué honda por mí pecho bajas! 

Mas si en mis ojos no hay sueño. 
si en mi memoria no ha¡¡ calma, 
no ha de enturbiar el recuerdo 
la voluntad que en mi clama: 
Si dl'sfal/ece mí werpo, 
si se dobla como planta 
reseca por el ardor 
de mi corazón en ascuas, 
corre firme por mis venas 
toda mi sangre inflamada, 
y sí mil hijos tuviera, 
de nuevo los entregara, 

.. 

si al perderlos con su muerte 
pudiera librar a fapaña 
Hermanos: si mi tristeza. 
si mi soledad desgarra, 
es soledad sólo mía, 
soledad de mis entrañas. 
Y si Málaga me duele, 
si en mi pena está clavada. 
mí dolor es sólo mío, 
cansancio de mis jornadas. 
Mi triste7.a, compañeros, 
mi soledad. desgranada 
gota a gora en el olvido 
hundirá el tÍt!mpo en sus aguas. 

• mas hay tristeza, 1sahedlo!, 
tristeza que no se calma. 
pues si el fascismo mordiera 
sobre las tierras di! España 
¿qué olvido habrá para el llanto 
si es la libertad esclava? 
Quede Málaga rn ruinas, 
muera mi anqustia en su:. llamas, 
sufra yo el dolor. si sirve 
mi ejemplo como campana, 
que cuando España l'sté libre 
serán mis hijos sus alas. 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es' 



¡Lo que debemo, o lo so-

Jlyudt 

ESPAÑA Y LA~SOCIEDAD 
DE NACIONES 

No se lee bostante el Pacto de lo 

Sociedad de Naciones, lo cual es sen· 

sible. Sin duda, como todos las obras 
humanas, es imperfecto, pero, no obs· 

tante, representa el esfuerzo más au· 

daz y más generoso que hon inten· 

todo los hombres para abolir el cri­

men de la guerra, 
Entre los 26 artículos que lo com· 

ponen hay uno que llevo el número 10. 
Voy a transcribirlo: 

•los miembros de lo Sociedad se 
comprometen a respetor y a mante­

ner contra toda agresión exterior lo 

inte¡¡ridad territorial y lo independen· 
cio política presente de todos los 

miembros de la Sociedad. En caso de 

agresión, de amenaza o de peligro 

de agresión, el Consejo indicorá los 

medios que han de aplicar-Se paro 

asegurar lo ejecución de esto obli· 

goción.• 

Al pie del Pacto flguran numerosos 

firmas; destaquemos dos de ellas: 

un hombre de derechas: Pierre Laval; 

las izquierdas, indignadas de su actj. 
tud, lo derribaron; uno de los que 1, 
atacaron más severo y justamente fué 
el radical lvon Delbos. 

Hoy las izquierdas están en el Po· 
der, e lvon Delbos rige en el Quai 

d'Orsay. 

IS!, es cierto, dicen nuestros con­

tradictores, pero es forzoso dejar el 
campo libre a los agresores, porque 

en coso contrarío nos expondríamos 

a la guerra! 

Esto es exactamente lo que nos de­

cía lava! cuando toleraba todo al 
agresor Mussolini. Justificaba su polí· 

tica cpor amor a la pau. 

Pero, ipodío hablarse de paz cuon· 

do los aviones italianos asesinaban 
cobardemente o las muieres y a las 

niños de Etlopla? 2 Puede hoblarse de 
paz cuando los obuses y las balas 

de las ometralladoras arrosan a IOi 
republicanos españoles? 

lidoridod infernocionol! 
Francia; Imperio Británico. Pues bien, 

en los momentos presentes es un he­

cho que Alemania e ltolio han envia­
do tropas a España. Es igualmente un 

hecho que los tropas italianas hon en· 
trado en Málaga y que las tropos 

alemanos dan el osolto o Madrid. Es 

innegoble que los alemanes e italia· 
nos han penetrado en la Península 

poro abatir el régimen democrático 

que el pueblo español se ha dado Ji. 

bremente. 

1 No, no! El verdadero pacifismo no 
es la cobardío que bajo pretexto de 

alejar guerras posibles autoriza la per· 
petración de las guerras reales, sino 

el esfuerzo viril por medio del cual 

las naciones unidas organizan la oc· 
ci6n común para prevenir o detener 

la agresión. 

Si se pudiera hacer una reconstruc­
ción gráfica d I gigantes,:;o movimien­
to de solidaridad internacional en fa. 
vor de la lucha del pueblo español 
tendríamos un cuadro de inmensas 
proporciones y nos quedaríamos todos 
asombrados. incluso los que como el 
Socorro Rojo de España han seguidu 
tan de cerca y con tamo interés todas 
las manifestaciones de esta noble co ,. 
1ribuci6n antifascista internacional a 
nuestra causa. 

No pasa día sin que la Prensa no 
traiga alguna información sobre en­
víos de víveres. medicamenros, ambu­
lancias, sobre la llegada de equipos 
médicos y de enfermeros, sobre la lle­
gada de delegaciones internacionale1 
que l)ienen a estudiar nuesrras necesi­
dades para que su ayuda pueda ser 
más eficaz. Todos los dias se pueden 
leer en la Prensa los comunicados de 
los grandes mítines y conferencias de 
apoyo a la España republicana, en Pa­
rís, Londres, Nueva York, Praga. ere •• 
de las colectas y donaticos proceden­
tes de las masas an1ifascistas de iodos 
los secrores sociales y que van a en­
gror;ar los fondos de los múl1iples Co­
miiés de ayuda al pueblo español sur­
gidos en la mayoría de los países, pa­
ra llevar auxilio a nueslros niños. a 
nuesrros heridos, uiudas. el)Qcuados. 

¡Conmol)edora solidaridad! Y más 
conmol)edora aún si se conocen cier­
tos episodios de los sacrificios que en 
mucha, oca.iones hacen los antifascis­
tas en ti txtranjero para acudir en 
nues1ra a,¡uda. Porque-y esro es ne· 
cesario subrayarlo bien para que toda 
nuestra reraguardia lo medi1e - lo• 
barcos de VÍl)eres. copas. las ambu­
lancias, camillas y medicamenros pa­
ra nuestros heridos, la leche conden­
sada para nuestros niños. los jerseys 
IJ mantas para nuestros combatientes 
que nos envían del cxiranjcro son e? 
su gran parle adquiridos con los cen­
tavos humildes de los trabajadores. 
que a ueces se privan ellos mismos de 
lo necesario para uenir en avuda a 
nuestros ,ombat icnr es 1J a sus fami • 
lias. En nueslra relaguardia hay IO• 
dauia genre que cree que la guerra es 
un asunro que no les cóncierne V que 
después de sirte meses que la sangre 
de nuestrós hermanos está regando las 
trincheras se obstinan a IJÍl)ir su vid-1 
rultnaria de cafés, de cines, como si 
nad, pasara. A listos hay que pregun­
tar/es ¿quá piensan de los obreros sm 
irabajo de Holanda y de Inglaterra. 
por ejemplo, que al recibir sus mise­
rables subsidios de desocupados entre­
gan una paru para el fondo de ayuda 
al pueblo español: qué pitnsan de la$ 
muchns mujeres obreras de Marsella. 

por ejemplo, que demasiado pobres 
para pagar al contado los paqueres de 
viueres que envían a los niños y mu­
jeres de España, compran esos produc-
1os alimenticios a crédito pag6ndolos 
poco a poco a ct>$ta de ineoitables sa­
crificios! 

Y junto a las acciones de solidari­
dad de los adultos hay ejemplos ma­
ravillosos de niños en el extranjerc 
que no quieren quedar atrás y que dan 
también lo que pueden. Quién no se 
siente estremecer de ternura al leer lo 
que escribió a un periódico de Moscú 
aquel muchacho sol)iético tan cons­
ciente de la importancia de su gesto· 
"Renuncio al regalo de papá. siete m· 
blos que me d,6 para comprar lápices 
de colores !/ enl)iárselos a los niños es 
pañoles de° parle de un colegial de la 
segunda clase". Y aquel otro mucha­
cho de una aldea soviética que enl)ia 
el dinero que había apartado para 
comprar una bicicleta. Quién no se 
puede figurar el enorme sacrificio quP 
debe haber sido para él pril)arse de eso 
que sin duda era su más codiciado 
deseo. 

En orras palabras: nosotros. el pue­
blo ,•spañol y nuestro Gobierno somos 
testigos de un movimiento de solidu 
ridad internacional de proporciones 
grandiosas y que time un carácter 
l)erdaderamente popular, va que en 
él participan no sólo los obreros, sino 
todos los sectores de las masas popu­
lares. incluso los más al1os l)Qlores del 
pensamienlo fílosófico, intelectual y 
científico. Todo lo que de m6s noble 
y de más honrado ex1s1e y l)ibra hoy 
en el mundo entero esiá con nosorro,. 
Y esto es nuestr.o orgullo y nuestra 
fuerza. Estos millones esparcidos en 
todos los rincones del mundo que nos 
apoyan por imperativo de su concien­
cia IJ que comprenden la imporrancia 
trascendental de nuestra lucha se in­
dignan, como nosotros. de las inexpli­
cables indulgencias de sus Gobiernos 
frente a los agresores de nuesrro pai • 

El Socorro Rojo I ntcmacional. la 
organización de solidaridad por exc~­
lencia, cul}a obra se inspira en el es• 
plrilu de la solidaridad por ,odas 1:1~ 
víctimas de la reacción y del fascismo. 
tiene más que nadie la obligación ~ •• 
popularizar lo que las musas an1ifa• • 
ciscas en el extran1ero hacen en favor 
de nuestra cau.(11, que es también /,;i 
causa del antifascismo mundial. fa:o 
lo wbcn mu11 bien los que nos ayudan 
d~sde fuera, as( como lo saben los uo• 
luntarios de los l)Qrios países que han 
uenido aqul a luchar junio a nosouos 
por 111 rausa de la libi!rrad. Ellos ,10 

quieren ni agradecimientos ni hom ·• 
najes. Cumplen con un deber antílas-

cista 1J saben que ayudando a la Re­
pública española asestan un golpe po­
deroso al fascismo de sus respecii vos 
países. 

Sin embargo. nosotros tenemos una 
deuda de gratitud hacia los antifasci,. 
ras de los demás países. Y es1a deuda 
la podemos pagar manteniendo vivo 
en la conciencia de nuestro pueblo el 
recuerdo de los miflares y millares de 
antifascis1as que están pudriéndose en 
las cárceles y campos de concentración 
fascistas de los orros países. Los Thael­
mann. los Pesenti, rodas las otras fi, 
guras heroicas y abnegadas de la lu­
cha contra el fascismo !I contra la gue­
rra, son uíclimas de los mismos ase­
smos que bombardean nuestras ciuda­
des, sembrando la muerre entre nues­
tros niños. nuestras mujeres. Los la­
zos de solic(aridad antifascista que nos 
unen a todos los antifascistas encarce­
lados por el fascismo inremacional de­
ben ser hoy más fuertes que nunca. 

Ellos deben uiuir en nuestra con­
ciencia v nuestros ,orazonts deben l)i­
brar con el firme convencimiento de 
que al luchar por la liberad6n de nues­
tros hermanos españoles en las regio­
nes inl)Qdidas luchamos también pa•n 
demoler las rejai que los mantienen a 
ellos prisioneros. 

CARMEN R U IZ, 

del Socorro Rojo Intern3cional. 

i Y entonces? 
Releo el artículo 10 y analizo cui­

dadosamente sus términos. 

Francia e lnolotero se han compro­

metido a •mantener contra toda agre· 
sión exterior la integridad territorial 

y la independencia política de todos 

los miembros de lo Sociedad>. 

España es miembro de la Sociedad. 

Por tanto, Francia e Inglaterra de­

ben mantener contro la agresión ger· 
manoitoliona lo integridad territorial 

y la independencia politice de Es­

paña. 

Sé periectamente lo que se me ob· 

jetará: cuando la Italia fascista decí· 

dió atacar a Etiopla, miembro de la 

Sociedad de Naciones, el Pacto no se 
cumplió y los etiopes perdieron o la 

vez su territorio y su independencia. 

Pero el autor responsable de este 
fallo de la Sociedad de Naciones fué 

Abandonar ayer a Etiopía, dejar 
hoy aplastar a España, no es salvar 

la paz: es consentir la guerra. 
Los auténticos pioneros de lo paz 

fueron oquellos hombres que desean· 
do funda1 las relociones internaciona· 

les sobre la Justicio y el Derecho, re· 
dactaron el Pacto que instituía lo So· 

ciedad de Naciones. 

Sobre este Pacto han lanzado todos 

sus sarcasmos oquellos que llamándo­

se realistas, y que yo denomino belí· 
cosos, lo han convertido en un trozo 
de papel. Queda en pie, sin embargo, 

la tablo de salíación. 

Por ello, en momentos en que las 

tropas alemanos asalton Madrid y en 

que los milícianos republicanos lu· 
chan apretadamente -Sobre el barro Y 
la nieve, en momentos en que los ni· 
ños españoles dirigen hacia nosotros 

sus monos ensongrentodas, releamos 

el articulo 10 del Pacto. 

iReleámosle y reflexionemos! 

Albert BA YET, 
Proíuor dt b F,ca!c•d dt 

lJcrtcbo, dt P.ui1. 

Momento de salir de Estocolmo los tres autocares de 'o ambulancia sanitaria ciue Suecia y Noru~ga envíon o 
los luchadores españoles. 
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LA D SPERSION DE MALAGA 

;'v\"'aia, ' 1 ~~, ,O"' de \U'3'.":I ... 
L.;, qu, e ,,_,, n • os; 
los fasósl.is 1,J n • n u, , , o m5s 
que muros r cad.iveies. Los hombres, 
y las muj~res, y los niños vivos an­
dan ahora, dispersos, por Levante, ,..or 
Cataluña. La tragedia pasó: empieza 
el drama. la dispersión, la peregrina­
ción. Toda esta tierra de Valencia está 
empapada de su dolor. 

No hay que llegar hasta Almería 
para tropezar con estas almas errantes 
que andan por campos y calles desco­
nocidos pregonando su angustia. La 
pregonan sus rostros. sus ropas, sus 
miradas, &US palabras. La mayoria anda 
aún en busca de familiares perdidos. 
Algunos de éstos han quedado atrás. 
en \a propia ciudad ("porque-o-nos 
dicen-la población civil fué la últi­
ma en abandonarla"): otros habían 
salido por la ruta de 1a costa cuando 
los aviones y los barcos comenzaron 
a ametrallar el inmenso cordón hu­
mano. y los tanques, metiéndose en­
tre ellos, los dividieron. los aislaron 
por gru.pos, y los hicieron vol ver a la 
capital, para allí matarlos más espec­
u cularmenti', Algunos se ahogaron en 
el río poco antes de llegar a Motril, 
junto con varias caballerías. El agua 
se llevó más de u.n niño de brazos, 
más de un anciano. más de una mujer 
encinta. 

Aquella enorme cola humana se ha 
dividido ahora en otras menores, que 
aguardan a !as puertas del Socorro 
R.oJo, de la Consejería de Asistencia 
Social. de los partidos y organizacio­
nes del Frente !:>opu\ar. Aquí piden, y 
esperan, n.> saben exactamente qué. A 

la entrada del Pro­
vinc:al del Socorro 
en V ;¡\encía se ve 
cJiariam~nte, por la 
m1.ñJna. una lita de 
m.ís de doscientas 
mujeres. niños y 
\' c¡os. que lsperan 
d vak para la ropa. 
La cola s~ renue­
''ª constantemente. 
Los evarnados van 
pa ando de un pue-
1>,o a otto. en gran 
f'l• ·t.i hacia Cata­
lu,ia. Una mujer 
d'.,i: • 

-;Av! Mire us­
trd,que yo no quí­

, r más allá. 
) llÍ d~ Ronda a 
~I .1, y de Má-

1u1. Seis días 
, . • do caña dul­
c•, ): en el camino 
mi :n~rido se puso 
m ro y lo pHdi. 
\' un niño de once 
años que perdí tam­
bién y que acabo 
de encontcar aqut. 
Y ahora nos dicen 
que hay que ir a 
aprender el catalán. 
¿Para qué voy a 

,.., •,ider yo el catalán? Mire usted. 
, ,mpañuo. que ya llevo andando mu­
cho, siempre huyendo de esos fascistas, 
y con esta niña de seis años a cuestas, 
porque hasta las piernas se le hincha· 
ron de tanto andar. 

La nifut mira con la pupila fija, sin 
brillo. la boquita entreabierta, como 
si no hubiese salido todavía de su es· 
panto y asombro. Esta criatura ha sen­
tido sobre su cabeza el tronar de los 
aviones, con sus ametralladoras. Vió 
cómo a su lado caían, dejando bre­
chas sangrientas. masas de humanidad 
deshecha por los cañonazos de los bu· 
ques piratas. Vió y sintió venir los 
monstruos de la guerra. los tanques 
italianos. que marchaban sobre los fu. 
gitivos, aplanándolos como una apiso­
nadora aplana un camino abrupto. Y 
ahora mira y calla. sin comprender 
nada, sin aprender más que a malde­
cir a los asesinos de los trabajadores. 

daban tres (la.~ dos ~hicas y la madre). 
y la madre fué muerta por un tanque 
en el camino. Las dos chicas vienen a 
buscar algo que ponerw en Jugar de 
los h~rapos que llc,•an y a preguntar 
dónde lts mandar.in ahora: no ks con­
vence qu~ w lts d iga que su dolor fj. 
slco ha terminado, que ahora serán 
bien atendidas en algún pueblo fuera 
del alcance de los fascistas: han visto 
canto, han tenido qul evacuar ya tan· 
10s pueblos. que todo les parece un 
huir sin fin, constantemente agravado. 

-¡Ay! Mire usted-dice !a ma­
yor--que se me ab,en IJs e1rt1, r,rn· 
sando que tengo que ,r a or,o ., Al­
gunas han tenido suute. ouc ~~ t : ,o· 
locado aqui. Yo lo que qu,s1cra es .:,o: 
colocarme y trabajar aquí en Va\enda. 

Hombres barbudo5. mujeres pobre­
mente 1•estidas, enjambres de chiqui• 
llos, que empiezan a olvídar la trage­
dia para fijarse en el milagro pacifico 
.de la nueva ciudad y reir al sol. 

!.os más fuertes y jóvenes marchan 
a los frentes. a continuar una lu<ha 
que han ,omenzado en 1~ últimos 
días ch: julio o mucho antes. Uno re­
fien: 

-He estado preso cuando Primo de 
Ri \'era: más tarde. en el bienio negro. 
Y ahora a poco caigo en poder de los 
fascistJ.S. 

Fué- de los úlnmos que salieron de 
Málaga. Y a los piquetes de ejecución 
~taban fusilando en masa a los pri­
sioneros contra los muros cuando ,. , 
se bailaba todavía escondido dentro de 
la ciudad. Acaba justamente de llegar 
a Valencia, barbudo. cadavérico, con 
unos ojos azules cargados de horrores. 

Miguel Salcedo estaba en Gran~da 
cuando la sublevación. Militante del 
Partido Comunista, tuvo que escon­
dme. Allí leyó, en la Prensa, la no­
ticia del fusilamfonto de García Lorca 
y de muchos otros que él conocía me­
jor. Un día él y otros compañeros re· 
sol vieron arriesgarlo todo, porque to· 
do lo estaban ya arriesgando allí. Lo­
graron reunir ocho caballerías, las car· 
garon de trigo, y partieron. En Turo. 
con u.nas cuantas escopetas, sostuvie­
ron la posición, contra un enemigo in­
finítamtnte mejor anmado, durante ues 
meses. Al ¡;erderla tomaron el camino 
de Málaga. Y ahora Málaga está per· 
dida, y sus compañeros todos muertos, 
y su padre y su madre muertos. Y to· 
dos sus hermanos muertos. Sólo quzda 
él para contar tanta sangre y tanta tra· 
gedia. 

A esta dispersión de Málaga st une, 
engrasándola. la de muchos otros pue­
blos ocupados por ti enemigo. No hay 
nada comparable al dolor de estD" res· 
tos de familias desgarradas. Si se mira 
hacia atrás, el ánimo se sobrecogt 7 
aplana. Pero la primavera levantina 
suaviza pronto los rostros. y los an­
daluces sensibles a la desdicha como a 
la felicidad. sonríen pronto a la vida. 
Sólo cuando se les recuerda lo que h:in 
pasado y lo que han perdido, lloran. 
cu~ntan pat~ticamtnte sus odi~eas, se 
quedan en un expresivo mutismo. 

Una mujer. joven de años, pero 
vieja de trabajos, les acompaña. Ha­
bla todo por la ce, y tan de prisa que 
apenas Je entendemos. Parece más bien 
contarse a sí misma la tra~dia de su 
familia desde que salieron de u.o pue­
blo de Granada basta que llegó ella 
Valencia. De doce que eran, quedan 
sólo dos: una hermana menor y ella. 
Todos los demás, empezando por el 
padre y acabando por la madre. 1os 
han ido mat¡ndo los fascistas: unos 
cayeron en los primeros días, cuand_o 
se perdió el pueblo: orros fueron cogi­
dos en los pueblos a los cuales eva­
cuaron, cuando los tomó el enemigo; 
los seis últimos estaban en Ma'.ag , 
y allí murieron luchando: por fin que-

'L. N. C. 
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ESOL-UCION D 
E s. R. 

Isidoro Acevtdo, prtsidmrc dtl Socorro Rojo de España. 

EL COM!TE EJECUTIVO MUNDIAL 
DEL S. R. l. FELICITA AL SOCORRO 
ROJO DE ESPAFlA POR LA ACCION 
DESARROLLADA DESPUES DEL 18 DE 
JULIO DE 1936, QUE SE RESUME EN 
UN BALANCE EXCEPCIONALMENTE 
ACTIVO, BALANCE QUE HONRA A 
NUESTROS VALIENTES AMIGOS ES­
PAl-lOLES Y ES EL LEGITIMO ORGU­
UO DE TODA LA ORGANIZACION 
INTERNACIONAL DEL SOCORRO 
ROJO. 

UNIDAD EN LA AYUDA A LOS 
CAIDOS 

En vísperas de lo rebelión fascista, 
los fuerzas de lo solidoridod en Es· 
paño se encontraban aún divididos. 
Desde el momento de lo formación 
del Comité Central de Ayudo o los 
Presos y sus Familias, surgido después 

de octubre de 1934 (en febrero de 
1935)), solamente se habían manifes­
tado nuevos tentativos de unificación 
en olounos regiones del país. Peto el 
Socorro Rojo de España, en uno lucha 
sin desfallecimientos, se ha mostrado 
como el mejor campeón de la unidad. 

DEBEMOS PROCLAMAR BIEN ALTO, 
PARA QUE SIRVA DE EJEMPLO A TO· 
DOS, QUE HA SIDO GRACIAS A LA 
IDEA DE UNIFICACION, PROPAGADA 
DURANTE At-lOS POR El SOCORRO 
ROJO, COMO DESPUES DEL 18 DE 
JULIO LA UNIDAD DE LAS FUERZAS 
DE LA SOLIDARIDAD, CON RARAS 
EXCEPCIONES, HA SIDO FELIZMEN­
TE REALIZADA. 

FRENTE A lA TRAICION MILITAR 

Ante la sublevación de los genero· 
les traidores o su patrio, inspirados 

l. 
por el fascismo internacional, con su 
cortejo de crímenes, el Socorro Rojo 
de España se ha lanzado con todo el 
peso de su organización (800 argo· 
nismos locales, 100.000 adheridos y 
centenares de militantes experimento· 
dos, en julio de 1936) en lo inmensa 
lucho para salvar a lo República ame­
nazada, paro ayudar o los comba· 
tientes del pueblo que tomaron las 
armas paro batirse heroicamente en 
las filas leales y en los milicias del 
Frente Popular. 

Desde el primer momento, el Soco­
rro Rojo de España se ha planteado 
firmemente, como toreo suprema, ser 
el mejor auxiliar del Gobierno en los 
servicios sanitarios y de aprovisiona­
miento; ayudar o los milicias de todos 
los partidos y organizaciones sindi­
cales por igual; socorrer o los niños, 
o los viudos de los combatientes y a 
l9s refugiados de los territorios ocu· 
pedos por los bandas fascistos; por 
sus esfuerzos admirables y por lo ten· 
sión de todos sus energías, el Socorro 
Rojo de España está presente en la 
hora actual en todos portes donde lo 
obra de lo solidaridad es necesario, 
prestando su ayudo sin distinción de 
matices, con lo único condición de ser 
defensores del orden republicano o 
victimas del fascismo. 

EL SOCORRO ROJO DE ESPAFlA, 
CONQUISTANDO EN EL FRENTE Y 
EN LA RETAGUARDIA lA CONFIAN· 
ZA DE GRANDES MASAS A LAS QUE 
SUPO A TRAER POR MILLONES, GA· 
NANDO LA ESTIMACION Y SIMPA· 
TIA DEL GOBIERNO Y DE LAS OR· 
GANIZACIONES ANTIFASCISTAS 
QUE FORMAN SU BASE, SE HA CON­
VERTIDO EN LA VERDADERA CRUZ 
ROJA DEL ANTIFASCISMO DEL FREN­
TE POPULAR QUE LUCHA CONTRA 
El FASCISMO BARBARO Y SAN­
GRIENTO. 

Con orgullo, el Comité ejecutivo del 
S. R. l. registra esto glorioso página 
de lo obra formidable realizada por 
su Sección española: 

275 HOSPITALES DE SANGRE Y 
PUESTOS DE SOCORRO. 

UN APARATO SANITARIO COM· 
PUESTO POR MILLARES DE PERSO­
NAS. 

CENTENARES DE TONELADAS DE 
VIVERES ENVIADOS A LOS FRENTES. 

MILLONES DE PESETAS DESTINA· 
DAS A lA AYUDA DE LAS VICTIMAS 
DEL FASCISMO Y A lA CREACION 
DE HOGARES INFANTILES, CASAS DE 
CONVALECIENTES Y REFUGIOS PA­
RA LOS EVACUADOS. 

Por ,.,,~ hospital del S. R. J., tn Ca.-ragrna, han pasudo lo, ouionrs ,xrranj,·rM, 

COM IE EJECUTIVO MU L 
;,,,,, 

E ,co ROJO DE ESPANA 
LA AYUDA INTERNACIONAL 

PERO SI ESTA GRANDIOSA OBRA 
PUDO REVESTIR TAL MAGNITUD, HA 
SIDO EN BUENA PARTE POR EL GE­
NEROSO CONCURSO DE LOS PUE· 
BLOS DE TODOS LOS PAISES, Y EN 
PRIMER LUGAR DE LOS TRABAJADO­
RES LIBRES DE LA UNION SOVIETICA. 

Por ello, el Comité ejecutivo del So· 
corro Rojo Internacional considera in· 
dispensable enviar un caluroso saludo 
a las fuerzas de la solidaridad inter· 
nacional, que con impulso admirable 
prestan su ayudo fraternal o lo lucha 
libertadora del pul!blo español, salu­
dando ardientemente a todas los Sec­
ciones del S. R. l., al Comité Inter­
nacional de Coordinación e Informa­
ción, a los restantes organizaciones y 
a todos aquellos que participan en el 
movimiento de ayuda a la España re· 
publicano, exhortándolos o reforzar 
su compaña, centuplicando los esfuer­
zos en esta gran obro humanitaria. 

NUEVOS ESFUERZOS PARA GANAR 
LA GUERRA 

Los grandes éxitos conseguidos por 
el Socorro Rojo de España no signi· 
fica nue ya puede dormirse sobre los 
laureles. Ellos deben ser, por el con­
trario, un estímulo poro elevar a un 
nivel desconocido la acción de soli· 
doridad emprendido. 

Lo guerra desencadenada por el 
fascismo continúo ya, ·desde hoce mós 
de siete meses, sin decaimiento, y no 
cesará hasta conseguir el total aniqui- Elena Stossowa, pmid,nr, EjtcurÍllo Mundial del S. R. l. 

lomiento de los enemigos del pueblo. 
El Socorro Rojo ho de ampliar su oc· 
ción en lo medido que aumentan las 
necesidades impuestas por la guerra, 
coda día más cruel. 

El Socorro Rojo de España pudo 
cumplir su po¡;el gracias a lo capoci· 
dad de cambiar los métodos y formas 
de trabajo de acuerdo con las nuevas 
necesidades, v de adaptar rápido· 
mente todo su acción a lo situación 
concreta del país. Siguiendo esa lí­
nea, el Socorro Rojo debe eliminar 
algunos lagunas existentes, ganando 
a todo precio aquellos sectores que 
oponen uno último resistencia a lo ac­
ción unificado. 

lA SANGRE VERTIDA EN ESTA LU­
CHA COMUN DEBE OBTENER CO­
MO RESULTADO, EN EL DOMINIO DE 
lA SOLIDARIDAD, lA EDIFICACIOt-4 
DE lA GRAN ORGANIZACION UNI­
CA DE AYUDA DEL PUEBLO ESPAFlOL 

El Socorro Rojo de España debe 
transmitir especialmente su experien­
cia o los Secciones hermanos de Ca­
taluña y Euzkodi. Estos dos Secciones, 
yo bien orientodos, servirán a6n me· 
·¡or a la causa del Frente Popular co· 
oborondo más estrechamente con los 
organismos gubernamentales de sus 
respectivos países y consagrando lo­
dos sus fuerzas a la creación de or­
ganizaciones únicos, sobre lo base del 
Comité de Ayudo Antifascista, en Ca· 
toluña, y de un Comité análogo, a 
constituir en Euzkadi. 

El Socorro Popular de Francia, por 
su gran experiencia y por la facilidad 
de ligarse con la Sección de Euz· 
kodi, deberla prestar o la misma uno 
colaboración moral constante. 

1 

r 1 ·r · 

El S. R. l. ha montado' iio 14narorio antituberculoso. 

¡TODOS JUNTO A.L <i08~0 DEL FRENTE fOfUI AR 
El SOCORRO ROJO INTERNA(íONAL 1~~lro con sus hechos que no trobojo poro cu­

brine de gloria,[sino poro fortolecer lo ~ 1<0 )' porol,coopere1r o lo'· termineción de lo 
' 9uerro.: 

r;.,_ Todo lo Sontd(Id del Socorro RoiótM ~t, oecdo en el ínigor «re lo ludto u1nfro e 
to,(;hmo~in~o,or, ho:ºsidoi':enlregodo 61 6°111 del Frente Populor: 
/· 275 Ho.,pitores de So119c e, f/11 de Soco rro y Sonolorios. 

Equipos de[frosCu,ión de t'
1
~ 

Eu.uelo, de enfermeros l' <~~'· 
Fcíbricos de t:imbulon«.icis, e' 1 ~u, 'Y orlolo,. 
Almucene~ de indrumcnfol~ 0 tel'iol sonitorio. 
Médicos, enfern1eras y prfr::L. e~perin1entodos. 

Todo edo• mcgnifico obro sonitorio f1I'"" Pusudo por el !Socorro Rojo::o las lnsliu-
(.iones oficiof es.t ,t'I 
- ¡¡ANTIFAS(IST A.S!!I ¡Siguiendo. nue~fro'' ,: (.onfribuiréi, o lo rtí pido ~idci río del pue• 
blo espoñol, 'ol op!usfamiento de lo borb' 't•,to! 

1 

Esttban Vega, s«mario del Socorro Rojo de España. 

Es n~cesario louolmente prestar gran 
atención o las regiones más alejados, 
toles como Asturias y Santander, asl 
como al trabajo en el territorio ocu­
pado temporalmente por los ejércitos 
fascistas. 

No hoy ninguna dudo de que el So· 
corro Ro10 de España, que ha sabido 
superar enormes dificultades, siendo 
coronado con éxitos sin precedentes, 
sobró cumplir dignamente estos nue· 
vas toreas. 

UNA POLITICA NACIONAL JUSTA 

El Comité ejecutivo mundial del So· 
corro Ro·¡o Internacional pone en el 
orden de dio de la gron familia inter­
nacional de lo solidaridad la obra 
~randiosa del Socorro Rojo de Espa· 
na. El lo señala a todos los Secciones 
del S. R. l. y o todos los organizacio­
nes de ayudo y de solidarii:lad, poro 
que saquen las enseñanzas necesarios 
de esta hermosa experiencia. 

El COMITE EJECUTIVO SUBRAYA 
ESTE TRABAJO COMO EL MAS CLA· 
RO EJEMPLO DE lA APLICACION DE 
LAS DECISIONES DEL S. R. l., JUSTA· 

MENTE ADAPTADAS A LAS CONDI· 
CIONES PARTICULARES RESULTAN· 
TES DE LA GUERRA CONTRA EL FAS· 
CISMO EN ESPAl'IA. De ohí resulto 
que en todos portes se obtendrán 
buenos resultados odaplando lo lineo 
general del S. R. l. o cado situación 
concreto. 

ES NECESARIO DECLARAR QUE EL 
SOCORRO ROJO DE ESPAf:IA SE HA 
REVELADO COMO EL MEJOR INTER· 
PRETE Y REALIZADOR DE LAS DIREC· 
TIVAS GENERALES DEL S. R. l. 

El Comité ejecutivo expresa su pro· 
fundo convicción de que el pueblo es­
pañol, dando pruebas de un sublime 
heroísmo y gozando del apoyo acti­
vo de los fuerzas de lo solidaridad 
del mundo entero, obtendrá la victo• 
ria definitivo sobre el fascismo espo· 
ñol e internacional coaligados. 

POR EL TRIUNFO DEL PUEBLO ES­
PAf:IOl 

Maldiciendo los métodos songrien· 
tos del fascismo, que continúa man-

chóndose con abominables crímenes 
contra los niños, contra los muje .. •s 
y lo población indefensa, el Comité 
ejecutivo expreso todo su simpatía a 
los innumerables víctimas de este te­
rror cruel y bórbaro y promete hacer 
todo lo posible para que no les folle 
lo ayudo fraternal de lo solidaridad 
internacional. 

De la victoria que será el triunfo 
de la democracia, de lo libertad y del 
progreso, la Cruz Roja del Antifascis• 
mo de España saldrá grande y conso­
lidado y será la potente organización 
de solidaridad que un día curará las 
heridas de los héroes de otros pue­
blos que luchan por barrer todos los 
fascismos de la foz de lo Tierra. 

!Vivo el Socorro Rojo de España, 
que marcho hacia la creación de la 
Cru.z Rojo Antifascista del Frente Po· 
pular espoñol l 

iViva el movimiento internacional de 
solidaridad con el heroico pueblo es· 
pañol! 

IViva la vic:loriq del Frente Popular 
de España, en lucha contra el fascis• 
mo criminal! 

EL COMITE EJECUTIVO 
MUNDIAL DEL S. R. l. 

Jardín del Hogar lnfanril, dtl S. R. l., ,n Jacarilla (Alicante). 
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A propósHo del socorro Blanco 
Po ESTEBAN Vl:GI 

Las detenciones de elementos de la 
Quinta columna efectuadas ú)lima­
meme en Valencia. Barcelona y Ma­
drid han puesto al descubierto el tra­
bajo clandestino y los turbios mane­
jos del fas,ismo en las ciudadts leales 
a la República. 

Entre los dornmentos hallados a los 
detenidos figuran macerilles rebcio"la­
dos con una organiza(ión denomimda 
por ellos Socorro Blanco, que pla­
giando en parle las form,,s, el leng:1a­
je y el nombre de nuestro glorioso So­
corro Rojo lmernacional y con un 
lenguaje disfrazado de humanitarismo 
servia para recaudar fondos con des­
tino a los que ellos califican como 
"víctimas de la barbarie marxista··. 

Desde hace algunos años la reacción 
comprendió la import;ncia de ana or­
ganización de ayada, y ya el año 1935 
publicaban llamamientos m su prensa 
y organizaban suscripciones como la 
iniciada por el diario monárquico 
ABC. 

Así salió a la luz pública el "So­
corro Blanco". que en el fondo no era 
sino una forma de sacar dinero a los 
:r:scócratas, a la Banca y a los patro­
nos para fomentar el csquirolaje y or­
ganizar equipos de pistoleros profe­
sionales. 

Cou esos fondos se orgamzaban 
sindicatos amarillos y grupos de rom­
pe-huelgas. y se pagaba espléndida­
mente a los asesinos de Juanica Rico, 
Teniente Castillo. Joaquin de Grado. 
Faraudo, hermanos Badía, AndÑ.i 
Casaus, Ma.Jumbres y Pedregal, al 
propio tiempo que intenub,,n asesi• 
nar a Jiménez de Asúa, atentado en 
el que cayó el policía Gisbert, y co­
loc.,ban bombas en el domicilio de 
nuestro secmario juríd;co Eduardo 
Orcega Gasset. 

Otra p.1rte de lo recaudado se des­
tinaba a sembrar el terror entre los 
campesinos, efectuando provocaciones 
como la de Yeste, asaltando los loca­
les obreros, ayudando a la policía de 
entone~ en su labor represiva o au­
xiliando a los asesinos fascistas cncar· 
celados en reducido número por la 
R~públiu y comprando a sus carcele­
ros para que les diesen una situación 
de pnvilegio dentro de las prisiones. 

El "Socorro Blanco" sirvió. en fin, 
para armar ., los grupos de choque del 
fascismo que .nás tarde penetr:uian en 
fos cuarteles de la Montaña y de Ca­
rabanchel. obligando a los soldados a 
disparar contra el pueblo por medio 
del terror a los que les apuntaban con 
sus pistolas por la espalda. 

01 ,\\atlritl l1erttictt 111t se ttl,,i,la 
tle l1t:,1 es1tañttles 1•1·isitt11ertts e11 
el territ ttritt ttc111tntltt 1•••r ltts 

f1•;1itlttres tle l~1·1111car. 
Ha sido el Comité -del S. R. I. de los fosilados. de los presos o de los 

Madrid qaien recogiendo las ansias de 
su pueblo, ha lanzado la idea de soco­
rrer a las víctimas del fascismo que se 
encuentran dentro del terreno español 
invadido por él. 

Es de suponer que quizá en esto ha­
yan intervenido las "visitas" de los 
"Junkers" y "Capronis". El pueblo 
madrilefü; habrá pensado: "Si mo ha­
cen en visita habrá que -verlos dentro 
-de casa. Si volando sobre los tejados 
del Madrid inconquistable dmruyen 
nuestros hospitales, nuestras guarde­
rías y nuestros museos y nQS causan 
miles de víctimas inocentes de muje­
tes. de niños y viejos: habrá que ver 
con cufota saña, con cuánta crueldad 
perseguirán en Sevilla o en Zaragoza, 
ciudades "conquistadas". a los espa­
ñoles honrados que no se decidan a 
doblar el espinazo ante los italianos 
ni ante los alemanes." 

Ha sido el S. R. [. de Madrid quien 
ha pensado en los momentos de an­
gustia, de amargura y de hambre por 
los que estarán pasando las mujeres de 

Nuestro programa es hacer una Espa· 
ña gronde y feliz ... 

e\•adidos. Pensando én libertar a esos 
hombres y mujeres, nuestros milicia­
nos toman la iniciativa en el ataque y 
se baten con denuedo: pero todos sa­
bemos que el enemigo es fuerce, que 
tenemos enfrente dos naciones podero­
sas que quieren convertir a España en 
una colonia fascísta; q11e la guerra es 
dura, que antes de que Sevilla y Za­
ragoza sean libertadas todavía han de 
pasar muohos días. 

Pero mientra~ tanto no hay que ol· 
vidar que si no libertarles de momen­
to, alge podtmos hacer para aliviar la 
situación angustiosa de esas famihas. 

Además, hay que pensar que ellos 
están oyendo constantemente las men­
tiras que el fascismo les cuenta para 
desmoralizarles: "Que la toma de Ma­
drid es inminente, etc." 

Todos tenemos la obligación de dar 
nuestra aportación para que el S. R. I. 
pueda ir a llevar IU!a ayuda eficaz, 
moral y material a esos españoles y 
decirles que es del Madrid ínconquis­
tab!e y heroico del que ha partido ~-

... fuero de tutelas oxtroñas ... 

Ahora, después de la tr.m,on del 
19 de jul ío. el "So.:orro B neo". de 
cura actividad tiene pruehus II u­
)'entes la policía. se ha .:O!'\'er, cro rn -
un auxiliar del fascismo pJ ~ o n1• 
zar el espionaje en nuesit•~ , n-
zando a prostitut.1s m,h o mano, cl~­
gantes por los cafés y I ugdres cl'>nde 
se <limarn los milicianos, para sosle· 
ner económicamcnt.: a la Qu,nta .:o­
lnmna y como una ayuda a !os pa· 
queadores que, como en Ma •id, a·ro­
jaban bombas a los transeúntes o que 
se dedican a sen,brar b des,on 11-

za y la desmoraliz,1ción en nue .t.1s 
fil ns. 

Madrid ha demostrado cómo se 
puede termi'1a( con la Quinta co'um­
na, empleando en este trabajo la e11er· 
gia y unacidad que exigen las cir­
cunstancias. Las detenciones de Va­
lencia, Barcelona y Castel!ón demues­
tran también que tenemos a nuestro 
alcance medios sobrados para destruir 
los manejos criminales del fascismo. 
Pzrseverando en es:a labor de limpie­
za de la retaguardia habremos asesta­
do un fuerte golpe a' enemigo, lo que 
J!OS duá la seguridad interior que pre­
cisamos oara derrotar J los generales 
tra;tlores y su aliado , fa$ci<mo intcr, 
nacional. 

ta ,n', at:va, que ha sido Madrid, en 
primer lugar, el que se ha acordado de 

ellos. 
Sólo esto será suficiente para ba­

,erles pensar que eso de la toma de Ma­
drid no pasa de ser el sueño de una 
borrachera. 

ELISA RISCO 

... libre, único y fuerte ..• 

• 

EL GENERlL MllJt 
Pílf smRNTE DE HO~OH DEL s. ~. l 

El día 20 se le hizo entrego 

al ilustre general Miaja de un 

artístico pergamino que el Soc0• 

rro Rojo Internacional, Sección 

Provincial de Madrid, le ú•dico 

por los méritos contraídos, norn. 

bróndole presidente de honor de 

dicho Sección. 

DONATIVOS recibidos por el Comité 
Provincial del S. R. l. del 12 al 18 de 

Marzo de 1937 
P,scra, 

Batallón M•rinna Pineda 15 2 
Bat;,11 nes 1\mbicntes. 400 
Pueblo y f,yunt;uniento de 

M;,ngirón . 428 05 
.5. • Boullón, 4 J.• Brigadn 

Mixta . , 253,25 
Artill<ría. 3.ª BatHÍ3, coman-

dante Carro«;, 2-40 
3.ª Brigada Mixta. 5,432.20 
4.ª Compañía. de PaNdes de 

Buitrago . 559.50 
Baullón Juventud C2mpesi-

na. 1 .• Compañia . ,. 580 
ldem. 2.• Compañfo, tercer 

Baullón .. . . . 306.60 
15.• Brigada Internacional . 12.000 
75.' Brigada. -¼.º Batallón, 

3.' y 4.' de AmttraU.do-
ras •. 950 

B.tteria Franco-Belga . 800 
Person~l del Matadero de Va-

llecas y Mercado de Ola-
vide 485.10 

Comandancia Milit•r de Ma· 
hón (por I general Miaja). 25.164.70 

Jo, Mari> Estrugo. 3 00 
J.• Compañia de Artes Gr.i-

ficas 120 
Organi7.ación de Agricultoru 

y Oficios ,;-arios (U. G. T.) 
del pueblo de Majad.thonda. 5,000 

Compañeros dd Parque Al-
v2,ez de Castro. 26. ... 1.223.50 

Talkre.~ de Aroc.a. Comité de 
Auto-Transport.s .... . .. . 100 

Batallón de Choqut núm. 2. 
4 7. • Brig,1da • .. . 

Unión de Exp-,nd,dor,s de 
Ltcb.: •• • . • . 

Conductores del S. R. l. de 
Madrid • • . . 

Person•I del Hospital Militar 
número 7 ... 

Grupo de Alumbudo eléctri-
co. de Pi:.illa del Valle. 

Va ríos 1allercs.. . ........ 
Varios batallonts.. , 
Varios- ¡:anicul.aru,. ......... . 

P,scu,,, 

1.942.Sí 

500 

1 .142.10 

702 

558,7l 
50 
84.H 

143 

DONATIVOS RECIBIDOS POR LAS 
SECCIONES 

SECCIÓN ESTE 

Obreros y empleados de la Ca-
.,, G!rod . . 

Baullón 1 .• de la P. U. A. 
[Manuel Alvattz y José 
Marin) . .. . ........ . 

Victoriano S.lnclxz... • 
Cas• núm. 18 de !a call< Nue-

V.l del Este . . 
Cooperativa Popular del Ra­

dio Comuni$U Ventas (do­
nativos mchos por las mu­
jeres antifascistas de esta 
barriada) ........... . 

2.706 

80,Sf 
220 

71.SC 

1.0 13 

VISADO POR LA CENSURA 

til t~a111i11tt tle laSttlitlaritl;iel 
REVISTA EXTRAORDINARIA SOBRE LAS ACTIVIDADES DEL SOCORRO 

ROJO DE ESPAFIA 

Una magnífico publicación en huecograbado, ilustrado ~on foto· 
groflos, dibujos, estadísticas y documentos sobre e_l terror fos~ista. Cuo: 
renta páginas dan o conocer o todos los grondio!os trabo1os de. so 
lidaridad realiz:odos por el S. R. l. antes y despues del levanlam,en· 
to fascista. . 

El esfuerzo gigonle de octubr41! del 34 para salvar a los perseguido~, 
oyudar a los presos y conseguir la a~ni~tla; lo Son_idad y Abasl!"" 
miento orgonizados después del 19 de 1uho; los hosp,toles, Sonatonos'. 
Hogores infontiles, Cosas de Evocuados, todo l_a oyudo generoso l?(es 
toda por el S. R. l. a [os combatientes de la l1bertod y o 1us f?mih05• 

Precio del ejemplar: 30 céntimos. De vento en todos los Comités del 
Socorro Rojo Internacional. 

Pedidos: Comité Ejecutivo del S. R. 1.-Montornés, !.-Valencia. 

... donde el pueblo disltute del tro· 
bajo ... , 
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,tyuda 

le sugiere acaso la conveniencia de ad­
qu ,r r alguno ... 

EL LIBRO ANTIFAS(IST A 
Ot10 e,cmento primordial de la Ex­

pos:. .. on son fas estadísticas culturales 
compa1ad~s de varios países. En la 
Unión Soviética la proóucción de li­
bro, era en l 929 de 40.000 titulos; 
en 19} l subió a 56.000. con una 
mar.:ha ascendente mur superior a la 
de cua!qu1er ocro país. Del mismo 
moóo. se nota un progreso extraordi­
nario en el empleo de material escolar. 
número de maestros. número de alum­
nos, etc .. mientras en todos los países 
capitalistas (Francia, Estados Unidos. 
lng!aterta) el descenso de la produc­
ción de libros es alarmante. Y no ha· 
blemos ya de los países fasci~tas: en 

Desde los primeros días de la sub­
levación funciona el Comité de In­
cautación de Editoriales y Librerías. 
Se formó en la Alianza de Intelectua­
les Antifascistas. Allí escogieron los 
camaradas Pablo. Risco y Valdés a un 
grupo de escritores y periodistas con 
experiencia en el libro, para empezar 
a trabajar. 

No se trataba solamente de íncau· 
taciones. Había, en efecto, en Madrid 
varios comercios de libros cuyos due­
ños se hallaban comprometidos en el 
movimienro subversivo. Y estos co­
mercios. abandonados por sus dueñoo, 
había que reabrirlos con nuevo géne­
ro. Algunas de estas librerías habían 
sido por mucho tiempo covachas de 
fascistas. Hubo libreros que se nega­
ron. en plena República. a vender 
cualquitt libro que fuera abítrtamen· 
te contra la reacción o sus hombres. 
Eran ya. más que establecimientos co­
merciales, centros de propaganda fas­
cista. 

Con estas librerías se procedió a la 
incautación. Por varios dias. los anti• 
guos dependientes no comprometidos, 
junto con los delegados del Comité. 
realizaron una labor de "limpia·. 
¡Qué de morralla, de estupidez, de 
mala 4c. en estos almacenes y estan­
tes fascistas! "El Caballero Audaz". 
Mauricio Karl, loo almanaques monár­
quicos... A poco, más de la mitad de 
las existencias habían pasado al mon­
tón del upurgo, para convertirlas en 
papel limpio, donde imprimir nues­
tras verdades, las verdades de todos. 

Se abrieron las librerías del Frente 
Popular (Puerca del Sol. 6; plaza de 
Santa Ana. 10: Velázqutt. 52 ... ). Se 
limpiaron los estantes empolvados. Se 
devolvió a algn nos dependientes su 
dignidad de hombres libres. Se abaste­
cieron los almacenes con nuevos libros 
Y revistas: se bigie.nízaron los escapa· 

POR REFUERZOS 
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rates: se les dió a las librerías un rit; 
mo nuevo. 

En canto, otros compañeros reco­
rrían las librerías no incautadas. echan­
do abajo todo el material de propa­
ganda reaccionaria y fascista. El pú· 
blico acudió a estos. nuevos escableci• 
mientos en busca de orientación y cul­
tura. La guerra babia impuesto nue· 
vas necesidad!!$. Los milicianos se con­
vencieron bien pronto de que a un 
ejército organizado y capacitado como 
el de Franco había que oponerle otro 
igualmente capacitado, con una moral 
distinta. La técnica era, sin embargo, 
la misma. Y los milicianos acudieron 
a las librerías del Frente Popular en 
busca de los conocimientos técnicos 
que necesitaban. 

Po.r otro lado, una población basta 
entonces indecisa, procedente en gran 
pacte de la pequeña burguesía. asomó 
a los nuevos escaparates y entró a pedir 
el consejo d~ los empleados: esta gente 
se veía de pronto ante un nuevo fainó­
meno social. cuyas raíces desconocía, y 
necesitaba enterarse. Y para esto, las li­
brerías del Frente Popular, nu¡cidas no 
solamente de los libros de las editoriales 
Cénit y Europa-América, sino tam­
bién de material extranjero selecto, sir­
vieron de institutos y academias. Mu­
obos bombees y mujeres que descono­
cían totalmente lo que eran el marxis­
mo y el anarquismo, que no se babí~11 
asomado • la Historia sino a tea vés de 
los libros de texto que !a fals•,n, se 
fueron abriendo así a las nueva~ reali­
dades. Los folletos y libros de estos 
establecimientos formaron más de un 
nuevo miticante. 

Paralelamente, los libros técnicos. 
Estos libros habían sido basta enton­
ces privilegio de estudiantes ricos. Los 
obreros empleados en la industria. y 
sobre todo en la industria de guerra, 
abandonados en parte por sus dirigen-

res técnicos. necesitaron confrontar con 
la teoría sus conocimientos prácticos, 
mejorándolos y ampliándolos. Libros 
.militares, libros técnicos, libros de edu­
cación polílica y social. estos fueron 
k-s gén~ros más solicitados en los pri· 
mecos meses. 

El Comatii organizó a continuación 
la Exposición del Libro antifascista 
en Madrid. Y en seguida en Valencia. 
Hay que estrmular a los nuevos escri­
tores, hay que atraer al público, hay 
que abaratar el libro, hay que difun­
dirlo por todos los medios. Y. sobre 
todo. hay que 1r creando el nuevo tipo 
de libro, que responda a las necesida 
des de una nueva sociedad. La lil,rería 
viene a ser así también una escuela 
social, científica y literaria. Y hay que 
internacionalizar el libro, haciendo co­
nocer la producción española en e.! ex­
tranjero, y viceversa. 

Sobre este punto, llama la atención 
en la Exposición de Valencia el stand 
dedicado al grupo laborista esperan­
tista. Lo com-ponen libr.os en m.í!; de 
diez idiomas y cartas de todas partes 
del mundo felicitando a los editores 
del Popo/a Fronro (boletín de infor­
mación internacional de la lucha del 
pueblo español contra el fascismo, edi­
tado con los donativos en dólares. h· 
bras. coronas. etc.. que se reciben de 
fuera) por su labor en la guerra es­
pañola. 

Pero el libro no es el único elemen­
to de esta Exposición. Interesantes son 
los carteles de propaganda y los enor· 
mes retratos de grandes figuras de las 
letras y de la política (V alle-Inclán. 
Garcia Lotea, Largo Caballero, Aza­
ña, Gorki. Lenin, Stalin. Marx. En­
gels, Blasco Ibáñez ... ) que cubren las 
paredes. El comprador se encuentra así 
familiarmente entre los autores de li­
bros extraordinarios, y su expresión 

OSEUTO miliciano 
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-¡Compare de mi armal-/e di· 
jo-. V cngo por refuerso. 

-¿Qué me cuento. Osé? ¿Hoy ,¡. 
vilr codc!l)ío en cr mundo? 

-¡Digol 

Osclito corrió como un gamo en 
bw.ca dt Gaspor el girano. 

-¡Y qué? ¡Pensai acabá la _gu~rra 
conmigo? ¡Yo no tengo enemigo' 

-No me conieste usré así, compa. 
re, que 1Jengo por u~cé. _;~i viera cómo 
está la Sierra llena de swtfo! 

-¿Con rricomio y ro? 
-¡Y con unos bigote asi de gran-

de, que meren mieol 

7 

éstos se sigue generalmente la recomen• 
dación de Goerin (aprovechada por 
Millán-Astray) de anular a ricos, si 
es necesario, lo que basta ahora hemo3 
entendido por cultura e inteligencia. 

Las librerías del Frente Popular se­
rán, sin duda, una ayuda muy eficaz 
para sacar al pueblo de su postración 
cultural y su analfabetismo. Ahora se 
han creado hogares del soldado, con: 
bibliotecas en los frentes. Cultura I'o­
pular trabaja en esto intensamente. 
Pero en la retaguardia, cuando no hay 
t'empo <le asistir a las tnbliotecas pú­
blicas. por lo general mal orientadas 
y sin viglr•,a en la lucha, las librerías 
del Fren:e Popular están cumpliendo 
una misión verdaderamente mecícocia. 

• -No habfo má, Osé. ¡Ya estamos 
to allí! 

Y el refuerzo decidido //,• Ga,par 
aumentó los defensores de la Siuro 
madrileña. 
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CAMINO DE CUENCA 

UN UEBLECITO 
lo guerra suena lejos. Lo revolución 

no se ha sentido aquí con violencia 
dramática. Todos eran vecinos, se co· 
nocíon hasta la intimidad. Había unos 
que tenlan más que otros, desde lue­
-go- <Pero ricos, ricos, ninguno.> Tres 
o cuatro labradores habían acumula­
do, o fuerzo de trabajo, algunos al­
mudes más y algunas cosos. 

las cosos están pegados o lo tie· 
rra, como los hombres. Agarrados al 
barro, con ralees de muchos años. Se 
han ido agrietando por el sol y el 
frío. No hoy en lodo el rededor árbol 
que las protejo. los niños nacen y 
crecen, comiendo pan sin mesa ni 
manteles, hos!a se n6s altos que los 
cosos. Estos se hunden como los vie­
jos, llegan a formar leves cascarones 
sobre la lierro. A su alrededor, los la· 
brodores viejos se detienen para mi­
rar al que p~sa, de ida o vuelto del 
frente, como troncos de tierra ellos 
mismos. Nos miran con los ojos fijos, 
cansados de fljarse sobre la estepa 
árida, como en demanda de oigo ex-

troordinorio que les saque de lo ruti­
nario pobreza en que viven y han vi· 
vido sus podres y sus abuelos. 

Entonces eslolló la sublevación. Se 
habló en el pueblo de que los fascis­
tas, subl~vodos con los militares, que· 
rían echar abajo lodos los progresos 
que hablo traído lo República. En el 
pueblo no se movió nadie. AIH no ha­
bía guardias civiles. Sólo el alcalde 
mondaba oigo. El cura se quedó en 
su caso, que ero el casino, jugándose 
los cuartos con los cricos> de la lo­
calidad. A veces no había cuartos que 
jugarse, y se jugaban el lrigo, los ove­
jas... Y se bebían el poco vino flo 
miaja de uva) que los labradores pi­
saban con sus pies. 

Odios, no hobto. los labradores ri­
cos daban en arriendo los tierras so· 
brontes a los pobres. Hombres sin lie­
rro, poco o mucho, tampoco había. 
Lo único que sobraban eran chicos 
que manlener. Crecía asombrosamen­
te lo población sobre este borro seco, 
que no daba sino un trigo molo y cos-

tellano. Los hombres sobrantes se iban 
o Madrid o a Valencia, y procuraban 
enrolarse en la producción industrial. 
Los guerras de Africo se tragaron al· 
gunos mozos fuertes. Aquello se fué 
olvidando. Nacieron otros chavales, 
y podres y madres se afanaron en 
orroncor o lo poco y pobre tierra 
con qué alimentarlos. Por dónde ex­
pansionarse no había; porque todo a 
la redondo, en el limite de lo juris· 
dicción del pueblo, lo tierra estaba 
ocoporodo por los grandes propielo· 
ríos, a 'los cuales había que vender 
el trigc sobrante al precio por ellos 
impuesto. 

1 Vida triste y duro en este pueble­
cito costellonol El mayor aconteci­
miento ero lo boda, el entierro y el 
boulizo. De eslo vivía y se enriquedo 
el curo. Paro alegrar un pbco lo se• 
mono, los domingos, las mocitos so· 
lían o lo carretero, con unos traies 
que, lavados, Iban combiando el co­
lor de sus royas de año en dfl'o. Los 
mayores, o algunos de ellos, .iban o 
misa-por coSlumbre más que por de­
voción-. Desde hacia siglos, lo pre­
ocupación dominante de los labrado­
res ero no morirse de hambre. Y eso 
preocupación vino o ser lo verdadera 
religión de todos ellos. Nadie se ha 
muerlo verdaderamente de hombre en 
este pueblo; pero pocos han podido 
comer nunca o hartar, sino pan. 

En el pueblo habla yo, nalurolmen• 
te, uno organización de lo U. G. T. y 
aira de lo C. N. T. En el fondo, no se 
diferenciaban en nodo, ni había entre 
sus miembros otro diferencio que de 
anagrama. Cuando, el 20 de julio, co• 
rtió lo nolicio de que los ricos se ha· 
bion levantado conlro los pobres:-és­
tos, los del pueblo, no hicieron más 
que acudir o los ricos v decir o don 
Anlanio, y o don Solu5tiono, y o don 
Jacinto aue ero preciso que enlrega· 
ron al Comilé I lrigo y los aludes de 
tierra, y las cosas que tenían so· 
bronles. 

Los crlcoso o se resislieron. Por 
avaricia, habían quordodo uno bueno 
contidocl de trioo del año anterior: 
no lo habían vendido poroue espero· 
bon cobrarlo más coro el año siguien· 
te. Este lrigo fué como un regalo pro­
videncial paro los pobres del pueblo. 
A lo abuelo de ochenta años le die­
ron una hanega; a la otra de seten­
ta, que a los sesenta y cinco ese ha• 
bío vuello mozo>, por ponerse a s rvir 
(las dos andaban espigando por el 
campo), olro hanega. Y así a todos. 
Los almudes sobrantes se los reportie-

ron también equitativamente, conforme 
o los caballerías y brazos poro culti­
var que tenía cado uno. 

Todos vinieron a ser así propieta­
rios iguales. Don Solustiano se quedó 
en uno de sus cosos, y dejó los otros 
a los que tenían que pagar alquiler 
por la suyo. Se cerró el casino; se 
quemaran los cortas; se cerró lo igle­
sia; enmudecieron lo campano y el 
esquilón. 

Al curo tampoco se le hizo lo me­
nor violencia. Simplemente se le dijo 

que en la nueva sociedad, el que no 

trabajase (en el senlido de trabajar 
poro sacar producto a la tierra) no 
podía comer. El cura dijo que su ofi­
cio eran los letras, que estaba viejo 
poro labrar lo tierra. T ombién en esto 
fueron comprensivos los campesinos. 
Un día, lres hombres de lo F. A. l. (es• 
tos letras que inspiraban terror al so· 
cerdote) se lo llevaron o Cuenco, y 
lo emplearon en su oficina, de escri· 
biente. Después escribió o sus onli­
guos compañeros del cosino diciendo 
que esloba de escribiente de la F. A. l. 
Ellos le contestaron que les parecía 
mentira; que por lo visto no eran ton 
feroces los roios como les habían he­
cho creer los grondeJ señores de los 
alrededores. Eran hombres como los 
demás, que sólo buscaban vivir de su 
trabajo, y que todo el mundo hiciera 
lo mismo. 

Los moeslros continuaron donde es• 
tobon. Había yo lres maestros en este 
pueblecito, puestos por lo República. 
Todos los niños de ocho años poro 
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arribo comenzaban o saber leer. Lo 
que faltaba ero oué leer. No había 
libros; y, sobre todo, no había libros 
que gustasen y educasen o lo vez, con 
miras o otro sociedod mejor. l.>s niños 
interpretaron lo guerra y lo revolu· 
ción o su modo. Creveron que ha· 
blon venido poro darles papeles y 
céntimos. Un dio posó un coche ~ N 

lo carretero y les arrojó algunos eier., 
piares de lo Prenso de Madrid. Atiuti 
día, todo el pueblo se apiñó o los 
puertos de los que los hablan recogi­
do, poro le'lrlos. Desde entonces, do· 
cenos de niños se posan el día en Jo 
carretero, con el puño en olio, pa­
rando a cóontos coches y camiones 
posan, pidiendo cpopeles>. Si se los 
don, van al pueblecito y los veniñ. 

• • • 
lo iglesia es ahora el granero co· 

leclivo. De olll salieron varios comio· 
nes cargados poro Madrid, cuando se 
dijo que en lo capital de España faJ. 
taba el oon. Los que iban o miso no 
lo extrañaron mucho. Uno nos dice, 
<Mire usted, que a mí no tuvieron que 
quemarme lo mantillo.> Ni o ello ni 
a ninguna. A' nadie se ha quemado 
nodo. Los familias quemaron, por su 
propia voluntod, los imágenes religio· 
sos: pobres estampas sin ningún ·~o· 
lor material. Dicen, «Lisio; así habrán 
menos telarañas; si siquiéra fueran ca· 
sos de precio ... ; pero unos papeles 
como esot .. • 

• • • 
Los mozos sintieron entonces el de­

ber de incorporarse o lo lucha. El 
pueblo decidió que tenía que contri· 
buir con hombres o lo defensa ole Jos 
libertades de España y de los traba· 
¡adores. No hizo falto que viniera lo 
ley de Movilización. Todos los hom· 
bres jóvenes estaban ya en distintos 
frenles. Había yo muj,eres de lulo re· 
ciente ... 

• • • 
Hoy no se ven openos en el pueblo 

sino chicos (muchos chicos), mujeres y 
hom~res de edad. lo mayar demanda 
y el mayor precio de los materias ali· 
menticios no alteró gran coso el ritmo 
económico del pueblo: no había ni 
hoy mucho que vender. 

Comienzo ahora otro etapa. Lo eta· 
po de lo nuevo economía agrario que 
ha de elevar al trabajador o un m6s 
alto nivel de lo vida, aprovechando 
coda pulgada de terreno, y socándo· 
les un mayor rendimiento paro todos. 
Poro todos. El pueblo, unido yo por 
lo mismo pobreza y la mismo tierra, 
lo esl6 más ahora por uno igualdad 
de privlleglos. L. N. C. 

' 
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